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  I


  ATAQUE A LA PLAZA


  Las ocho de la mañana del mismo día en que se desarrollaron los sucesos que hemos relatado en nuestro episodio anterior.


  Tambores y cornetas recorrían las calles de Granada, llamando a los granadinos para que todos acudieran a sus sitios.


  El enemigo había sitiado la ciudad y amenazaba atacarla de un momento a otro.


  Todos se dispusieron a la batalla.


  Por la plaza de Bib-Rambla, subía el capitán Marco con doscientos hombres, en dirección a la Alhambra, inmenso depósito de recuerdos políticos e históricos y de bellezas artísticas.


  Esta fortaleza-palacio, ocupa un recinto señalado por muros de casi tres mil pies de longitud y setecientos de latitud, en la cumbre de una eminencia, desde la que domina aún como rey a la celebrada ciudad y su vega.


  Al llegar a ella nuestros soldados, penetraron por la puerta de las Granadas, y se perdieron por entre los extensos jardines y bosques que circuyen como una gran corona de flores, aquellos palacios encantados, hermosa realidad de las fantasías de las leyendas y romances árabes.
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  Ricardo Navarro, con su guerrilla, se hallaba en la puerta de Bib-Rambla, y el general Castaños, distribuyó las tropas en los puntos de la ciudad que le parecieron más ventajosos para la defensa.


  Sebastiani había intimado ya la capitulación, pero los sitiados sólo se dieron por enterados.


  El estampido de un cañonazo hizo exclamar a Navarro:


  —Bien, ésa es la voz del mariscal Sebastiani, a la que contestaremos oportunamente y cual corresponde.


  —Son en gran número los sitiadores —observó un granadino que estaba a su lado y que se había prestado a servirle de guía—, y tengo para mí que serán en vano nuestros esfuerzos.


  El joven se sonrió de un modo heroico y contestó:


  —Efectivamente, amigo mío, ¿por qué se llama puerta de Bib-Rambla esto?


  El granadino se quedó atónito al oír semejante pregunta, que en nada se relacionaba con sus temores; sin embargo, contestó:


  —Porque la plaza le comunicó ese nombre.


  —Sí, pero creo que también se llama puerta de los Cuchillos, ¿podéis explicarme su origen? —dijo siempre risueño Ricardo Navarro.


  —Porque antiguamente fijaba en ella el gobierno municipal los puñales que aprehendía a los malhechores —repuso el sencillo hijo de Granada, sin sospechar la tempestad que rugía en el pecho del guerrillero.


  —También se llama puerta de las Orejas —añadió este último con una serenidad asombrosa—. ¿De qué tomó este simbólico nombre?


  —¡Ah! —repuso el granadino—. Porque en la noche del 17 de mayo de 1621, víspera del día de la proclamación del señor rey don Felipe IV, se colocó un tablado para que tocaran los músicos, pero a lo mejor de la fiesta el tablado vino al suelo, lo cual produjo, como es consiguiente, gran confusión y gritería. En aquel espantoso desorden, vieron los rateros un medio de ejercer su oficio, y como entonces se usaban buenos collares, arracadas de perlas y diamantes, a ellos acometieron con preferencia. Los hilos de los collares cedían con facilidad, pero no así los pendientes, y como no era cosa de perder el tiempo, cortaban las orejas que los sostenían, quedando muchas mujeres desorejadas y de aquí el nuevo nombre a la puerta.


  El guerrillero apenas si escuchaba este relato del granadino, sino muy poético, bastante histórico; sin embargo, se sonrió de un modo indefinible.


  Su vista estaba fija en un grupo que rodeaba a Martin a muy corta distancia suya, el cual atendía a un campesino que le decía:


  —Mal día nos espera, el enemigo es numeroso y esta sediento de venganza… ¡nos van a dar una sorpresa!


  —¡Bah, bah! —había contestado Lorenzo Martin riéndose—. No se nos sorprende tan fácilmente.


  —Desgraciado del que caiga prisionero de nosotros —prosiguió el campesino como si no hubiera oído las palabras del compañero de Navarro.


  Tenemos formada la resolución de morir, antes que rendirnos; así, pues, no debe preocuparnos eso.


  Ricardo, que había oído este breve diálogo, se acercó al campesino y le miró sonriendo.


  Al ver la palidez que cubría su rostro, le dijo:


  —¿Acaso tenéis miedo, amigo mío?


  —Creo que si —repuso aquél—, y no me avergüenzo en decirlo.


  —¿Cómo es posible que tengáis miedo, cuando habéis dado pruebas de verdadero valor, atravesando toda la llanura tomada por el enemigo, para participarnos que habíais recogido el último suspiro del comandante Pizarra, muerto con una crueldad inconcebible por los franceses?


  —No sé lo que es, pero siento en el corazón un peso que me abruma… Mi frente está bañada de sudor, me acuerdo mucho del pobre comandante y ya veis estoy llorando.


  En efecto, el campesino se enjugó dos lágrimas que resbalaban por sus tostadas mejillas.


  —Ya veis como no es miedo lo que sentís, es la dolorosa impresión que aún sentís al recuerdo del atroz tormento que dieron a aquel valiente y heroico defensor de nuestra santa causa, esos malditos invasores… Retiraos al cuartel, creedme: en esa disposición de ánimo, no es posible que luchéis.


  —¡Oh no, me quedo, me quedo!… He venido dispuesto a que vengarais la muerte de Pizarra, y quiero contribuir a ella y a la defensa de la ciudad que me vio nacer.


  —Sí, pero estáis demasiado impresionado y sería mejor que os retirarais —insistió el noble guerrillero.


  —Y yo os ruego que no me separéis de vuestra compañía.


  —Sea como queráis, pero en tal caso guardad silencio porque afligiríais a nuestros compañeros y los momentos son supremos… Hace falta mucha serenidad y sangre fría.


  El campesino, que era un joven de unos veintisiete años, robusto y de facciones bondadosas, se sonrió melancólicamente y balbuceó:


  —Yo os juro, capitán, que a fe de Pedro Ramos sabré cumplir con mi deber…


  Un mendigo, que há poco se había presentado a su vista y avanzaba hacía ellos, había llamado la atención de Navarro.
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  Cuando estuvo cerca del grupo que formaban éste y el campesino, preguntó:


  —¿Es usted, por ventura, Ricardo Navarro?


  —El mismo. ¿Qué os ofrece?


  —Entregaros esta carta.


  Y sacó un sobre del zurrón.


  —Dádmelo —dijo Ricardo con emoción.


  —Tomad, y que la Virgen os ayude en esta santa causa, Y dichas estas palabras, hizo ademán de retirarse.


  —Id con Dios, hermano. —Le contestó Navarro.


  Y mientras el mendigo se alejaba, rasgó el sobre y leyó lo que sigue:


  
    «Ricardo: Si llega a tus oídos la traidora muerte del comandante Pizarra, no te preocupes por su venganza, ya hay quien lo ha vengado, casi en el mismo instante que acababa de cometer su doble crimen. No te fíes en absoluto de tu guía, que sin duda alguna te tenderá algún lazo, si no lo ha hecho ya.


    »Y no te recomiendo nada más, porque tengo la completa seguridad que en Granada, como en todas partes, será como siempre sin límites tu arrojo y tu valor.


    »Mancara Roja».

  


  Apenas había terminado la lectura, resonó un cañonazo.


  Navarro, seguro de que el general Castaños cumpliría heroicamente con su deber, abandonó con su guerrilla aquellas cercanías.


  No se equivocaba nuestro joven.


  Media hora después, los franceses atacaban con denuedo la plaza y ésta contestaba con tesón al ataque.


  Desde el primer momento se persuadió el mariscal Sebastiani que el heroísmo de los sitiados sería del todo inútil, siéndole por tanto muy fácil apoderarse de la ciudad, cuya guarnición había desaparecido como por encanto.


  Extendido su ejército en un radio de cinco leguas en la llanura, ocupaba los poblados de Alfacar, Lapeza, Lugros y Atarfe, llegando hasta las mismas puertas de Granada.


  El general Dupont, se había situado en los poblados de Jeres y Zubia, y atacaba igualmente por aquella parte la ciudad.


  Era pues seguro el triunfo de los franceses.
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  II


  EN LA HONDONADA. —MOMENTOS CRÍTICOS


  Navarro se había apoderado de una montaña en la ribera del Darro, extendiendo sus guerrilleros por el escabroso camino que a ella conduce.


  La primera intención del jefe francés, fue apoderarse de la colegiata del Sacro-Monte, grande y sólido edificio que se levanta en la expresada montaña.


  El guerrillero observaba atentamente el camino.


  Desde su posición y a favor de los rayos del sol, divisaba grandes manchas de color rojo, que eran otras tantas masas formadas por los batallones franceses.


  Más a la izquierda, el color oscuro de algunos escuadrones, le hacía adivinar la presencia de las fuerzas españolas.


  Algunas ráfagas de luz, que salían de la retaguardia, demostraban el punto que ocupaba la numerosa y bien servida artillería de Sebastiani.


  Al observar Ricardo los grandes medios de destrucción de que disponía el enemigo, no pudo menos de estremecerse y maquinalmente miró a sus guerrilleros, para ver el efecto que en ellos producía la acumulación y abundancia de aquellos elementos de exterminio.


  Erguida la cabeza, sereno el semblante, los robustos, ágiles y valientes voluntarios, fumaban tranquilamente y contestaban a la escrutadora mirada con una sonrisa que expresaba el marcado desdén y completa indiferencia con que veían al formidable enemigo que extendía la muerte a su alrededor.


  Las torres de la ciudad habían enmudecido, los cañones del invasor ya no arrojaban su mortífera metralla.


  Los soldados de Napoleón, recorrían las calles de la legendaria Granada.


  Los clarines y timbales lanzaban sus ecos de triunfo, y el general Sebastiani se frotaba las manos de contento.


  Se apoderaron del cuartel de San Jerónimo y dieron libertad a sus prisioneros, cuyas vidas había respetado Castaños, a pesar de saber el cruel suplicio que ellos habían dado al prisionero Pizarra.


  Cuantos esfuerzos hizo el capitán Marco desde la Alhambra fueron inútiles, si bien dió tiempo a que las tropas españolas, verificaran el movimiento envolvente que tenían preparado y cuyo resultado verá el lector más adelante.
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  Volvamos de momento a Ricardo Navarro.


  Tranquilizado con el examen que acababa de hacer de los suyos, avanzó por el monte y ocupó lo más hondo de un barranco.


  En esta disposición se quedó él en una pequeña eminencia, desde donde dominaba el camino.
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  Poco duró su observación.


  Una compacta masa de franceses se dirigía hacia ellos, marchando con cautela.


  El silencio era profundo y solemne.


  Navarro pudo cerciorarse de que se trataba de una columna compuesta de dos batallones de línea y una batería de montaña, a cuyo frente le pareció distinguir al general Dupont.


  El guerrillero bajó al barranco para unirse con su gente.


  —Tenemos al enemigo encima —les dijo tranquilamente.


  Apenas había pronunciado estas palabras, cuando los soldados franceses asomaron en buen orden por la pequeña altura, haciendo alto y formando su línea de batalla, colocándose de este modo sobre las cabezas de los guerrilleros.


  Esto contrarió visiblemente a Navarro, pues estaba convencido de que se dirigirían a la colegiala.


  ¿Le habría engañado el guía?


  No le cabía duda de que había sido víctima de una falsedad y que el general Dupont, sabía donde hallar a los guerrilleros.


  Se arrepentía de haber abandonado su primera posición, pues hubiera podido derrotarlos en las escabrosidades del camino y ahora tenía que luchar desde el fondo de un barranco.


  —¡Malditos renegados! —exclamó con voz ronca.


  —¿A quién aludís? —dijo el campesino Ramos.


  —A un malvado que nos ha hecho caer en esta emboscada —repuso el joven con acento de ira.


  Los clarines esparcieron de súbito sus penetrantes sonidos por aquel silencioso campo, e instantáneamente el horrísono estampido de la fusilería, se dejó oír en el fondo del barranco.


  Los guerrilleros se extendieron por las vertientes y contestaron con sus trabucos, sosteniéndose un terrible tiroteo por ambas partes.


  A los primeros tiros, Navarro oyó un grito a su espalda y se volvió rápidamente.


  El joven Ramos, había caído muerto, atravesado el corazón de un balazo.


  —¡Pobre muchacho! —exclamó el guerrillero conmovido—. Hé aquí tu presentimiento.
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  El barranco estaba totalmente cubierto de espesísimos argomales, secos a la sazón.


  Por entre ellos se arrastraban los valientes voluntarios, cuyos trabucos causaban un gran daño al enemigo, que apenas distaba doscientos pasos.


  Sin embargo, Navarro había experimentado ya pérdidas de alguna consideración y se decidió a cambiar su táctica, para lo cual fue preciso que reuniera toda su asombrosa serenidad.


  Disponía tan sólo de trescientos hombres y era precisó a todo trance salir de aquella hondonada.


  Ordenó a Martín que con cien hombres pasara a retaguardia y sostuviera al enemigo, atrayendo su atención, mientras que él con los doscientos escalarían la vertiente y caerían cuchillo en mano sobre el enemigo.


  Esta operación se llevó a cabo con una prontitud fuera de toda ponderación.


  Las balas enemigas, se cruzaban con las de Martín y los suyos, formando un dosel de plomo sobre las cabezas de los guerrilleros que de mata en mata, iban cada uno de ellos, trepando la vertiente.


  Les era de todo punto imposible avanzar como Navarro hubiera deseado, porque apenas caminaban dos pasos fuera de la espesura, morían fusilados por el enemigo que dominaba completamente el barranco.


  Por su parte el general Dupont, convencido de que por los medios usados hasta entonces no podía hacer abandonar aquella hondonada a los españoles, se disponía a echar mano de otros medios más eficaces.
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  Navarro vio aparecer con gran desesperación suya, a la artillería francesa que se situaba al borde de aquel quebrado del monte que iba seguramente a convertirse en tumba para ellos.


  Empero siguió trepando con temerario arrojo.


  A los primeros disparos de las ametralladoras, se notaron sus desastrosos efectos.


  Los desecados arbustos, empezaron a arder con tal violencia, que en un instante el barranco se vio envuelto en espesísimas nubes de humo, a cuyo través se levantaban inmensas llamaradas.


  El inmenso calor que despedían, abrasaba a los guerrilleros, privándoles la respiración.


  La destrucción total de la guerrilla era segura.


  O morir quemados en la colosal hoguera, o atravesados a balazos por los enemigos, que lanzaban ya gritos de triunfo.


  Navarro por primera vez sintió un estremecimiento de terror en todas sus fibras, no por él, que despreciaba su vida, sino por la de sus compañeros que habían puesto su confianza en él.


  Su corazón desbordaba de ira por haberse dejado coger en aquel infame lazo.


  ¿Pero cómo podía haber sospechado que aquel granadino que le había contado la leyenda de la puerta de las Orejas, hubiera podido engañarle?


  Y sin embargo, nada más cierto, puesto que había desaparecido al llegar la guerrilla al barranco.


  Él se veía imposibilitado para avanzar y la partida que sostenía con sus descargas al enemigo, tuvo que cesar, ordenando a Martin que se replegaran bajo unos enormes peñascos, para salvarse de las llamas.


  Éstas empezaron a quemar a algunos cadáveres que las primeras granadas certeramente dirigidas, habían hecho en los heroicos defensores de la independencia, y esto llenó de horror al amigo de Navarro.


  Había podido retirar haciendo inauditos esfuerzos, a los heridos y le pedían agua, petición que aumentaba su desesperación por la imposibilidad en que se veía de mitigarles la sed.


  Resignados ya a morir abrasados, los guerrilleros de Martin animaron a éste y con la sonrisa en los labios cesaron de pedir agua para gritar en el umbral de la muerte, ¡viva España!


  Este patriótico grito, resonó por todo el barranco y la serenidad imperturbable y el heroico valor de Ricardo Navarro, fue la salvación de los guerrilleros, saliendo de aquella maldita hondonada.
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  III


  HEROICA DESESPERACIÓN


  Entre un diluvio de balas, el estampido pavoroso de los cañones, los horribles estallidos de las granadas que reventaban en el aire y los prolongados silbidos de algunos cohetes, Navarro y sus valientes llegaron a la cima del barranco.


  Convertidos en verdaderos leones, salieron de entre los matorrales que en aquella altura se mantenían intactos, y mientras unos caían como el rayo sobre los artilleros franceses, acuchillándolos sin piedad. Navarro al frente de un centenar de los suyos, rompían las filas de la infantería a los golpes terribles de sus hachas y cuchillos.


  El pánico fue indescriptible, los soldados huían despavoridos por el escabroso camino.


  Rápidos como el pensamiento nuestros guerrilleros, volvieron los cañones en aquella dirección, barriendo con sus granadas a los que huían, convirtiéndose los gritos de triunfo que momentos antes se oían, con los alaridos de desesperación y de muerte que ahora lanzaban.


  Los guerrilleros eran dueños del campo.


  Ricardo Navarro se aproximó al borde del barranco y lanzó un agudo silbido que fue contestado con otro de Martin.


  —Bien —dijo este último a los suyos—, lo que sospechaba se ha realizado, nuestros compañeros han podido ganar la altura y sé han apoderado de los cañones, ¡estamos salvados!


  Una explosión de entusiasmo acogió estas palabras.


  Cargando entre todos con los heridos, empezaron a subir por la vertiente del barranco, operación que llevaron a cabo con bastante trabajo.


  Una vez reunidos se abrazaron fraternalmente unos a otros.


  Se procedió a pasar lista, y fueron veinte los que dejaron de contestar.


  Los heridos, eran treinta y cinco, tres de ellos gravísimos.


  —¡Hemos caído en el barranco de la muerte! —exclamó Lorenzo, profundamente emocionado.


  —Tienes razón, amigo mío; cara nos ha costado la traición de que he sido víctima, yo busqué ocultarme para mejor sorprender al enemigo, creyendo que se dirigía a la colegiata y a poco nos sirve de tumba a todos… Lloraré eternamente a nuestros compañeros, pero es fuerza olvidarlos, de momento ya están vengados, como ya ha vengado al comandante Pizarra la Máscara Roja.
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  Los heridos graves fueron transportados en brazos a la colegiata de Sacro Monte, dejándolos al cuidado de su bondadoso director.


  Y nuestros guerrilleros, cargando sobre los mulos los dos cañones que habían cogido al enemigo, junto con las municiones de guerra y boca, descendieron del monte e hicieron alto en la escabrosidad del camino.


  Ricardo Navarro tenía que orientarse del movimiento de las tropas españolas y del estado de la ciudad.
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  IV


  DEFENSA DE LA CIUDAD


  Amargo desconsuelo se había apoderado del general Castaños. Al verse imposibilitado de hacer frente al formidable ejército que tenía sitiada a la ciudad, y obrando con toda la prudencia que la gravedad del caso exigía, emprendió con sus dos mil quinientos hombres la marcha a la Vega donde se hallaba el brigadier Puente con una columna de tres mil soldados.


  A las diez de la mañana llegó a Santa Fé, y mientras en el barranco fatal sucedían las terribles escenas que acabamos de relatar, la división Castaños atacaba con denuedo y bizarría a Dupont en las inmediaciones de Zubia.


  Después de un reñidísimo combate en que la infantería española hizo verdaderos esfuerzos de heroísmo protegida por la artillería pudo conseguir que los franceses se retiraran, persiguiéndolos hasta las sierras de las Alpujarras, quitando por consiguiente fuerzas a Sebastiani, que contaba con el auxilio de su compañero en caso necesario.


  Las tropas españolas acamparon en el poblado de Zubia, mientras el bizarro jefe ideaba el plan de acudir a la defensa de la ciudad en poder ya de los franceses.


  Se hallaba sumergido en una profunda tristeza.


  Solo, con uno de sus ayudantes, se hallaba recostado en una peña, reposando al mismo tiempo sus miembros fatigados.


  A las cuatro de la tarde vio venir por el camino de Granada grupos de gentes que iban a refugiarse al campamento, huyendo del invasor.


  El general supo que el estado de la ciudad era desastroso.


  Nada se respetaba, nadie había seguro, no parecía sino que los franceses estaban sedientos de sangre española.


  Los denodados granadinos, se defendían en las calles, en las casas, en todas partes.


  Y entretanto los clarines y tambores lanzaban sus sonoros aires en señal de triunfo, los ayes de los heridos y los lamentos de las mujeres y niños se confundían en horrible eco.


  —¡Cuánta sangre inocente ha de caer sobre la cabeza de Napoleón! —exclamó con amargura el general, al oír conmovido aquella relación.


  Al anochecer, no pudiendo ya resistir su ansiedad, ordenó al brigadier Puente que con dos mil hombres y un regimiento de caballería se aproximara a la ciudad y hostilizara al enemigo, con el fin de animar al pueblo.


  Puente emprendió la marcha lleno de entusiasmo, que comunicaba a sus soldados.


  Castaños, formando la retaguardia le siguió media hora después.


  Por todas partes encontraban señales de la barbarie de las tropas invasoras.


  Los habitantes reconocían entre lágrimas, toda la extensión de sus pérdidas.


  Cada familia pronunciaba con tristeza y llena de dolor, los muertos o prisioneros de los suyos.


  La pequeña columna de Puente después de haber sufrido varios encuentros, se vio envuelta en la hermosa llanura con el grueso del ejército de Sebastiani que le atacó furiosamente, batiéndose en retirada y llevando al enemigo hacia otro punto, para dejar libre el paso a Castaños.


  Cegados los franceses no comprendieron esta hábil maniobra y abandonando sus posiciones, fueron persiguiendo a los españoles hasta Alfacar.


  Castaños se aproximó a Granada y le pareció oír que en la parte de la Alhambra se oía un fuerte tiroteo de fusilería y de trabucos.


  Esto le hizo pensar que seguramente los guerrilleros de Navarro, se habían unido a la compañía del capitán Marco, encargado de la defensa de la Alhambra.


  —Escuchemos —dijo el general a los suyos—, sepamos de donde es ese tiroteo.


  Después de algunos minutos de atención, dijo un ayudante:


  —No quisiera equivocarme general, pero diría que el fuego lo sostienen en la Plaza Nueva.


  —También me ha parecido a mí —repuso el general.


  Llamó a un capitán de caballearía y le ordenó que fuera con su escuadrón para que se enterara, llegando hasta Bib-Rambla.


  —¿En qué parte creéis que se están batiendo?


  —En cuanto se puede juzgar, debe ser en la Plaza Nueva, o en la cuesta de los Gómeles.


  —Pronto lo sabremos, general —dijo el capitán, alejándose con presteza en la dirección indicada.


  Castaños se volvió a sus soldados y con voz sonora exclamó:


  —¡Ahora hijos míos, silencio y vamos a penetrar en la ciudad y pasad a cuchillo al odioso invasor!… ¡Viva España y… adelante!


  Puso su caballo al frente de sus cuatro mil hombres, decididos y llenos de confianza en su jefe, y se internó en las calles de la capital, ensueño de los árabes.
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  Al paso de los españoles, no se oían más que gritos de entusiasmo y de maldiciones contra los franceses.


  Todo el pueblo estaba en las calles.


  Tan confiado estaba en su triunfo el general Sebastiani, que sólo había invadido la plaza con tres mil hombres y seis cañones.


  Contaba con el auxilio del grueso del ejército que había dejado en los alrededores, y éste como sabemos, gracias al bien combinado plan de Castaños se lo había llevado a algunas leguas de distancia el brigadier Puente.


  En cuanto a Dupont, completamente diezmado, acampaba en las Alpujarras, esperando rehacerse de su estado de ánimo, poco dispuesto a más aventuras.


  Durante la tarde, el general Sebastiani, se había posesionado del palacio de la Chacinería, la casa Ayuntamiento, la capitanía General y del cuartel de San Jerónimo.


  Ya dueño de la ciudad, quiso a la caída de la tarde apoderarse de la Alhambra pero halló una obstinada y heroica defensa en el capitán Marco, que como recordara el lector se hallaba allí con su compañía.


  Insistieron los franceses y hubiera caído en su poder a no haber acudido oportunamente Ricardo Navarro, que después del combato en el barranco de la muerte, como él le llamaba, y habiendo sabido que la guarnición había desaparecido como por encanto y que la ciudad se hallaba en poder del invasor, tuvo la temeridad de entrar por Bib-Rambla en el momento que los franceses atacaban la Alhambra.


  En el monte había dejado a Lorenzo con cincuenta guerrilleros y los cañones que había cogido al enemigo.


  Su refuerzo, hizo retroceder a los franceses hasta la Plaza Nueva y allí se libró un verdadero combate, cuyo estruendo llegó hasta los oídos del general español.


  Éste fue avanzando hasta la mencionada plaza.


  En todas las ventanas y tejados veía hombres bien resueltos a defender sus casas y familias y preparados a recibir valientemente a los franceses.
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  Llegó hasta la casa Ayuntamiento; nubes de chispas subían en torbellino hacia el cielo, dando estallidos y alumbrando las calles que atravesaba.


  Por fin desembocó en la plaza.


  Es imposible describir el horrible espectáculo que se presentó a su vista.
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  Varias casas estaban ardiendo y a la luz de las oscilantes llamas una parte de los franceses sostenían un encarnizado combate con un buen número de guerrilleros, soldados e hijos de Granada, atrincherados en varias barricadas.


  El suelo estaba ya cubierto de cadáveres, acribillados de heridas; malhadadas victimas que acreditaban al manos una resistencia heroica en defensa de un santo derecho, defendido con verdadera desesperación.


  En medio de la plaza se veía a Ricardo Navarro, blandiendo su hacha y atacando con furia al enemigo, sin cuidarse de su vida.


  Llevaba desnuda la cabeza y vestía sencillamente su traje de guerrillero.


  El general penetró en la plaza, cuando lo más recio del combate.
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  V


  PERSIGUIENDO AL ENEMIGO


  Una descarga cerrada hecha por la tropa contra el enemigo, anunció la presencia del general Castaños en la plaza.


  Los franceses al verse atacados de improviso, se revolvieron, precipitándose con rabia sobre los españoles.


  Pero en aquel momento, el mariscal francés que se hallaba alojado en el cuartel de San Jerónimo, y que se había apercibido de la presencia de las tropas españolas, mandó toda la fuerza de que disponía, para que se extendiera por las calles y acudiera al lugar de la acción.


  Se trabó una lucha verdaderamente horrible, llevando la peor parte como era natural los franceses.


  Siendo menor en número y por otra parte el pueblo mismo los acuchillaba, se vieron obligados bien pronto a huir hacia las afueras, donde pensaban hallar refuerzos, pero ¡cuál no fue la sorpresa de Sebastiani, al verse completamente aislado!


  Castaños que tenía previsto esto, lanzó a sus soldados hacia la llanura, batiéndolos sin cesar hasta Lugros, donde hallaron el grueso del ejército que retrocedía a Granada, después de haber perdido de vista a la columna Puente.


  Y entre ambos enemigos se trabó formalmente la acción.


  Manteniendo los españoles su dominio moral, avanzó un regimiento de caballería que envolvió el ala izquierda del enemigo, obligando a Sebastiani a dar varias cargas a la bayoneta que sostuvieron con admirable pasividad los soldados de Castaños.


  Ordenó la retirada el mariscal francés pero antes de llegar a Alfacar se vio atacado por retaguardia.


  Puente le había cortado la retirada.


  No es posible describir la confusión que se produjo entre las filas del invasor.


  Encerrados en aquel paso, aunque la llanura era vasta, se hallaban cogidos entre dos fuegos y la fuga fue vergonzosa, a la desbandada, persiguiéndolos los españoles hasta la sierra de Gor.


  Las pérdidas fueron considerables por ambos combatientes, e infinidad de prisioneros.
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  Castaños buscó en aquel momento con su mirada a Ricardo Navarro y le vio junto a él, a caballo, ensangrentada su hacha, destrozados por completo sus vestidos, descubierta su hermosa cabeza pero siempre en sus labios una dulce sonrisa.


  —¿Qué mandáis, general? —preguntó acercando más su caballo, el guerrillero.


  —Daros un abrazo —repuso el bizarro jefe abrazando al joven.


  —Os ruego que volvamos a Granada, la población está llena de pánico, el enemigo la ha saqueado por completo.


  —Ha sido nuestra la victoria.


  —En efecto, pero no hay que fiar de los gabachos.


  —¿Y vuestros guerrilleros?


  —En la falda del Sacro-Monte.


  —¿Qué hacen allí?


  —Acaban de salir del barranco de la muerte.


  —¿Qué barranco es ése?


  —El que me destinaban por tumba esos malditos.


  El general se sonrió y ordenó el regreso a la capital.


  Cuando el alba con sus dorados reflejos iluminaba los altos torreones de la libertada ciudad, el ejército libertador llegaba a las alturas de Atarte.


  De repente sonó un cañonazo y una bala que silbó sobre la cabeza de los soldados fue a caer en el cementerio romano del histórico poblado, destrozando algunas tumbas.


  Navarro se volvió con viveza.


  Una segunda bala, cayó algo más cerca, levantando una pequeña nube blanquecina que sirvió de norte a Castaños para orientarse de donde partían los proyectiles.


  —Es el general Dupont que se acerca a la capital, creyendo tal vez que está en poder de los suyos.


  —¿Vamos a su encuentro? —dijo Navarro.


  —No, es preferible aguardarlos en nuestra casa.


  A los primeros disparos se siguieron otros no más felices, pues no causaron al ejército daño alguno.


  —¡Por el infierno de esos condenados! —Rugió Ricardo—. Mientras no entremos en la ciudad, estaremos bajo el fuego de sus granadas.


  El general ordenó forzar la marcha.


  —Id a buscar a vuestros guerrilleros —dijo a Ricardo.


  —Y mis cañones —repuso éste sonriendo.


  —Como, ¿tenéis artillería?


  —Es francesa, general.


  —Ah, vamos, ya comprendo…


  Los disparos de la artillería de Dupont, continuaron hasta que la división llegó a Granada, sin que ninguno de sus proyectiles hiciera más destrozos que la muerte de algunos caballos.


  Ricardo Navarro se separó del general y salió al galope en dirección del monte donde se hallaban los suyos y los cañones, para regresar con ellos a la ciudad, como lo efectuó a las seis de la mañana.
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  Castaños recorrió las calles seguido de sus soldados, siendo aclamado por el pueblo.


  Entonces fue cuando se pudo hacer cargo de los desastrosos efectos del paso del invasor.


  Durante la pelea, no se había pensado más que en la defensa y expulsión del enemigo y la noche había cubierto los estragos que presentaba el día en todo su horror.


  Muros ennegrecidos por las llamas, sostenían aún algún escaso resto del maderamen.


  Casas reducidas a sus paredes, rotas las ventanas, derrumbado su balcón, puertas hechas astillas y en sus fachadas huellas de una lluvia de balas, testimonio del vigor con que se habían defendido los granadinos.


  La Plaza Nueva y la cuesta de los Gómeles, teatro de lo más encarnizado de la refriega fatal, se hallaba cubierta de cadáveres.


  ¡Era verdaderamente lastimoso ver a los habitantes, buscando quien a su padre, quién a su hijo o hermano y cuando le hallaban, quedaban petrificados por el dolor, permaneciendo largo rato contemplando con angustiados ojos, aquellos restos inanimados!


  Otros prorrumpiendo en gritos de venganza y danda al viento terribles frases de amenazas.


  En la cuesta de los Gómeles había en el suelo dos cadáveres estrechamente enlazados y en medio de un gran charco de sangre congelada.


  El que estaba debajo tenía en la frente una herida redonda, su rostro pálido no mostraba contracción alguna.


  Parecía dormido.


  El de encima estaba tendido boca abajo, apoyados los labios como si besaran en la mejilla a su compañero.


  Tenía atravesado el cuerpo por un casco de granada.


  Navarro dió vuelta al cadáver que estaba encima y reconoció con profundo sentimiento que era uno de sus más queridos y valientes guerrilleros.


  Se fijó después en el rostro del que estaba debajo y lanzó una especie de rugido sordo, mezcla de ira y de asombro.


  Había reconocido en él al guía que lo había hecho caer en el barranco de la muerte con sus falsas noticias.


  Tuvo una frase de ternura para su valiente compañero que a costa de su vida había hecho pagar a aquel renegado su traición y se alejó de aquel sitio.


  El general Castaños se alojó en el Ayuntamiento, y distribuyó sus tropas por la ciudad que se dedicó por entero a recoger los muertos y heridos, sin olvidar que el enemigo no estaba lejos y podía muy bien atacar de nuevo.


  Después se dirigió acompañado de Ricardo, a la Alhambra, pues nada se sabía del capitán Marco.


  En los jardines de aquellos palacios encantados les aguardaba una escena verdaderamente conmovedora.
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  VI


  EL CAPITÁN MARCO HERIDO


  Ricardo Navarro y el general Castaños penetraron en la Alhambra por la puerta de las Granadas, tomaron por el camino de la derecha y al llegar al campo de los Mártires, un doloroso espectáculo se les ofreció a su vista.


  Varios soldados heridos, sentados sobre la hierba abrazaban con efusión a sus deudos y amigos que habían acudido a enterarse de la suerte que les había cabido.


  Luego narraban los peligros que habían corrido durante el ataque del invasor y cuando su relato se mezclaba algún acto de valor personal, abrazaban de nuevo al narrador.


  Cuando referían la muerte de algún compañero, el semblante de las mujeres se oscurecía y lanzaban alguna expresión de amenaza y de rabia contra el enemigo.


  Al ver al general los soldados se descubrieron y como una sola voz gritaban ¡viva España!


  Él les dirigía animosas frases, recorriendo rápidamente aquella conmovedora escena, preguntando por el capitán Marco:


  Nadie sabía darle noticias del heroico oficial.


  Navarro condujo al jefe de las tropas españolas hasta las Torres Bermejas.


  Allí reinaba el silencio más profundo y ya iban, a retroceder para continuar recorriendo todos aquellos lugares, cuando les pareció oír muy cerca de ellos un lastimero gemido.


  Se dirigieron hacia el punto de donde había salido aquel lamento humano y vieron tendido en el suelo a un hombre vestido de uniforme.


  Era el capitán Marco.


  Una lívida palidez se extendía por su varonil rostro y sus rizados cabellos negros, estaban teñidos en sangre.


  Abrió lentamente sus ojos y los fijó en el general, revelando una expresión de alegría.


  Navarro lo incorporó un poco, pero el herido con voz débil le rogó que lo tendiera otra vez.


  —¿Cómo os halláis aquí tan solo? —le preguntó Castaños.


  —Porque después de defender con mis soldados el paso del enemigo por el campo de los Mártires, corrí a este sitio para evitar que unos granaderos avanzaran y sostuve con ellos una lucha cuerpo a cuerpo, consiguiendo ponerlos en fuga, pero caí mortalmente herido.


  Ricardo fue corriendo al campo de los Mártires donde había varios practicantes curando a los soldados, bajo la dirección de un facultativo y dijo a éste de ir con él sin pérdida de momento.


  El general mientras tanto, se había inclinado y tenía entre las suyas las manos heladas del heroico oficial, dirigiéndole frases de consuelo.


  —¡Ah, general! —balbuceó este último—, ¡ojalá hubierais llegado ayer y el enemigo no se hubiera enseñoreado en Granada!


  —Hubiera sido nuestra completa derrota, capitán.


  El facultativo reconoció al herido.


  —¿Son de gravedad sus heridas? —preguntó Ricardo al oído del médico.


  Éste movió la cabeza afirmativamente.


  Luego se puso a escuchar con ansiedad la respiración penosa del capitán, el cual hizo un leve movimiento y cerrando sus párpados dejó escapar un prolongado suspiro.


  —¿No se le podría trasladar con precaución al hospital? —preguntó el general.


  —Imposible —repuso el médico—; la más pequeña agitación sería fatal en estos momentos.


  El herido había perdido el conocimiento.


  De vez en cuando, daba algún débil suspiro para volver a caer en un profundo letargo.


  —¡Lástima de joven! —tartamudeó el general.


  Efectivamente, el capitán Marco apenas había cumplido los veintiséis años y era hijo de Granada, donde vivía con su anciana madre y una hermana, preciosa niña de diez y seis años.


  No se había equivocado el médico al asegurar la gravedad del herido.


  Tras un prolongado letargo éste hizo un supremo esfuerzo, el que precede seguramente a la muerte, y de su pecho salió este grito del alma:


  —¡Madre mía!


  Y sus ojos se cerraron para siempre.


  —¡Todo ha concluido! —dijo el facultativo levantándose.
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  En aquel momento, apareció en el lugar de esta triste escena un practicante seguido de una joven, extraordinariamente hermosa.


  Dos largas trenzas de pelo negro pendían a lo largo de su espalda hasta media pierna.


  Unos hermosísimos ojos, negros como el cabello, daban con su púdica mirada, un realce divino a su fisonomía de un tipo semejante al de las madonas de Rafael.


  Sus labios del color de la rosa, formaban una boca pequeña haciendo resaltar su cutis de nácar.


  Su cuerpo era esbelto como las palmeras, su continente majestuoso, como el de las matronas de la antigua Roma.


  Ricardo Navarro se acercó al practicante.


  —Es la hermana del capitán Marco —dijo éste al guerrillero.


  —Y deseo verlo —añadió la joven con voz conmovida—. Mi anciana madre está desconsolada porque nadie le da noticias suyas; hemos sabido que estaba en la Alhambra y vengo yo a saber de él.


  El semblante de Ricardo reveló una profunda emoción, la joven se estremeció.


  —Si acaso está herido, no me lo ocultéis —dijo ella al notar la emoción del guerrillero—, estoy acostumbrada a la desgracia.


  —No le conozco —pudo tartamudear el joven sin saber que contestar.


  —¡Ah, no me engañéis! —exclamó la niña con una voz tan conmovida que penetró hasta el fondo del corazón de nuestro héroe—. He recorrido todo Granada sin encontrarlo y los soldados mismos me han dicho que estaba aquí. La emoción que experimento en vos, me indica una desgracia… ¡no me engañéis por Dios! ¡Muerto o vivo, quiero verlo!


  Había una resolución tal en sus últimas palabras, que paco le faltó a Ricardo para descubrir la verdad, pero era superior a sus fuerzas, herir aquel corazón de diez y seis años, con un golpe tan terrible.


  —¿Habéis venido sola? —le preguntó procurando ganar tiempo a que se acercaran el general y el médico.


  —¡Sola! —contestó con tristeza—. ¡Mi pobre madre está enferma de pena!


  —¿Y vos queréis mucho a vuestro hermano?


  —Tanto como a mi madre —contestó la joven poniéndose la mano sobre el corazón—. ¡Y a mi madre la quiero poco menos que a Dios!
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  El general Castaños, que había dado órdenes al médico para que él cadáver del capitán fuera conducido al hospital para poder asistir él mismo a su entierro, se presentó en aquel momento a la joven.


  —Ved —dijo el guerrillero, viéndose salvado de aquel angustioso trance—, aquí está el general, quien tal vez podrá daros noticia de vuestro hermanó el capitán Marco.


  El bizarro jefe, que no estaba menos conmovido que Ricardo, comprendió de lo que se trataba y con voz dulce preguntó:


  —¿No le habéis hallado en el cuartel, niña?


  —Allí me han dicho que estaba aquí, general; ¡decidme la verdad, por Dios, quiero verlo! —contestó la joven anegada en llanto.


  —Vamos, tranquilízate, hija mía; ven, siéntate un momento y luego trataremos de adquirir alguna noticia.


  Y al decir estas palabras, el general cogió una mano de la joven y la condujo suavemente hasta uno de los asientos que adornaban el jardín procurando de este modo encontrar algún medio para evitar una escena que de ningún modo hubiera querido presenciar.


  Pero no contaba con la resolución de la hermana del capitán.


  Ricardo Navarro se había retirado discretamente yéndose a reunir con el médico, aguardando el resultado de aquélla, escena de la que él había podido librarse.
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  VII


  ESCENA TRÁGICA. ARRAIGADO PATRIOTISMO


  Dios mío, Dios mío! —exclamaba la joven juntando sus manos en actitud suplicante—. ¡Haced que pueda calmar la ansiedad de mi pobre madre, diciéndole que su hijo no ha muerto! ¡Qué sería de mí si os perdía a los dos, porque estoy segura que la muerte de mi hermano sería la tuya!… Decidme, general, ¿está herido el capitán Marco?


  —No puedo asegurarlo, hija mía, precisamente mi presencia en este sitio ha tenido por objeto el saber noticias de mis soldados y del capitán.


  —¿Y nada sabéis?


  Se turbó el general y tartamudeó:


  —¡Pronto sabremos de él!


  —Pues yo sé positivamente —contestó la niña con dolorido acento, pero sin derramar ya una lágrima—, que mi hermano ha muerto; me han dicho que el ataque del enemigo ha sido sangriento; desde mi casa hemos oído, mi madre y yo, el estruendo de las descargas.


  —En efecto, hija mía, la batalla ha sido sangrienta y mucho nos ha costado el arrojar al ejército invasor —contestó Castaños maquinalmente.


  —¿Y no encargasteis a mi hermano, la defensa de la Alhambra?


  —Sí, pero sus mismos soldados ignoran su paradero.


  —Pues yo me he informado que está herido en las Torres Bermejas… y no es acción generosa —prosiguió, clavando en el general una mirada escrutadora—, engañar a una hermana que pide nuevas de su hermano… Comprendo que lo ocultarais a mi madre, pero a mi… no debéis ocultarme lo que mi corazón ha adivinado ya en el vuestro.


  —¡Hija mía! —exclamó, sin poderse contener el noble militar.


  —¡Oh! —repitió ella levantándose y elevando sus ojos al cielo—. ¡Decídmelo de una vez, mi pobre Avelino ha muerto!… ¡El corazón no podía engañarme, como tampoco ha engañado a mi madre!


  Y luego alzando la voz y con resolución:


  —¡General —dijo de un modo imposible de describir—, quiero ver a mi hermano!


  —¡Triste espectáculo vas a presenciar! —contestó por fin el conmovido jefe español, viendo que era de todo punto imposible ocultarla por más tiempo la verdad—. ¡Triste, muy triste, hija mía!… ¡Más si lo quieres, yo te acompañaré hasta el sitio dónde se encuentra!


  —¡Os lo suplico!
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  El general se levantó a su vez y, precedido de aquella valerosa niña, se acercó al sitio donde se hallaba el cadáver del capitán Avelino Marco.


  Navarro se estremeció.


  ¿Qué había hecho su jefe? ¿Era posible que aquella criatura pudiera resistir tan cruel espectáculo?


  Ella avanzó hacia el cadáver y se detuvo junto a él, pálida, inmóvil y con la mirada fija.


  Luego se arrodilló sin derramar una lágrima, sin lanzar un suspiro.


  Hizo una corta oración, levantó suavemente la ensangrentada cabeza de su hermano y lo besó en los labios, dejándola caer poco a poco, sin proferir una sola palabra.
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  Los tres testigos de esta dolorosa escena, la contemplaban oprimidos el corazón, convertidos en verdaderas estatuas.


  Por fin, aquella joven de hermosura singular y de aún más singular corazón, se levantó, y dirigiéndose al general, exclamó con el sutilísimo acento de su alma:


  —¿Ha cumplido con su deber?


  El corazón de Navarro, latía de un modo violento; en la garganta del general se ahogó un sollozo; los ojos del médico estaban húmedos.


  —¿Ha cumplido con su deber? —volvió a repetir ella, viendo que nadie le respondía.


  —¡Hija mía. —Pudo balbucear Castaños—, ha muerto como un valiente!


  —¿Y sus soldados?


  —Dignos de su jefe.


  —¡Basta, general! A mi madre y a mí, que quedamos en la más triste soledad, nos servirá de consuelo, el saber que ha muerto como un valiente, al lado de sus soldados en defensa de la independencia de España.


  Y levantando sus ojos al cielo, añadió con un acento que desgarraba el alma:


  —¡Dios mío, Dios mío!… ¡Confundid al invasor de nuestro hermoso país!…


  Volvió la espalda y desapareció con paso seguro por el camino del campo de los Mártires, dejando a los tres espectadores llenos de angustia y de admiración.
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  —¡General —decía Ricardo Navarro, al anochecer de aquel mismo día, entrando en el aposento que el primero tenía destinado para alojamiento en el edificio del Ayuntamiento—, los franceses están en el poblado de Zubia!


  —¿Qué decís? —repuso el jefe español sin revelar gran sorpresa.


  —Uno de mis guerrilleros acaba de llegar diciéndome que se preparan a atacarnos.


  —Son tenaces en demasía; a pesar de sus frecuentes derrotas y de las grandes pérdidas que experimentan, no hay medio de convencerles de que España no los quiere.


  —Hasta que se aperciban de que el mismo cielo, rechaza indignado sus locas pretensiones, entretanto ha de ser nuestro brazo el que les marque el camino que han de seguir, pues no es por aquí seguramente que se va a Francia.


  —No perdamos pues un momento, debe ser Dupont el que se halla tan cerca —repuso el general, después de reflexionar un momento—. Id al cuartel y dad de mi parte al brigadier Puente, la orden de salir a explorar los alrededores… y que Dios nos bendiga.


  Nuestro guerrillero, en alas de su profundo odio hacia los ejércitos de Napoleón, cumplió la orden que acababa de darle Castaños y media hora después, un escuadrón de caballería, llevando al frente al infatigable Navarro, se dirigía al galope hacia los alrededores de Zubia.


  La noche había cerrado por completo, pero la luna alumbraba suficientemente el camino, permitiendo a la penetrante mirada del joven, distinguir los objetos a distancia.


  De vez en cuando mandaba hacer alto, con el fin de interrogar con su oído el silencio que reinaba en la llanura.


  Al cabo de una hora de marcha, encontraron a un campesino de Jerez, a quien Ricardo interrogó sobre la presencia del enemigo por aquella vega.


  —Hace media hora que han levantado el campamento —contestó el paisano—, y según he podido indagar, van los dos generales unidos llamados por Mortier a la provincia de Jaén.


  —¿Estás seguro? —preguntó con satisfacción el guerrillero.


  —Segurísimo, y me alegro el haberos encontrado porque pensamos ir al amanecer a participarlo al general Castaños.


  —Bien, os lo agradezco.


  Y despidiéndose del campesino, prosiguió su camino hacia la Vega.


  Recorrió toda la noche los poblados y en efecto, no le había engañado el granadino.


  El enemigo había abandonado definitivamente aquellos lugares y Granada se veía de momento libre del invasor.


  Cuando el astro de la noche indicó que estaba próxima la aurora. Navarro y sus soldados, llegaban al cuartel y daba cuenta a su general del movimiento del enemigo.


  —Me alegro por los habitantes de esta ciudad y por mis soldados —repuso Castaños—, así tendrán un día de reposo.


  Y el bizarro militar, estrechó la mano del intrépido guerrillero.
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